
¿Qué relevancia tiene la evaluación formativa en el aprendizaje colaborativo? 

En una entrevista televisada, el filósofo español José Antonio Marina comparaba la inteligencia 

de una persona con las cartas de póquer que se nos dan en una jugada. Las cartas pueden ser 

buenas o malas; sin embargo, va a depender del jugador el saber utilizarlas con éxito. Marina 

explicaba que el uso inteligente de las opciones por medio del control de emociones es un 

elemento fundamental en el juego y en la vida misma. Haciendo un símil con el ejercicio 

profesional que como educador me toca asumir puedo inferir que la evaluación formativa nos 

brinda las opciones (barajas de un juego de póquer) y el aprendizaje colaborativa demanda “el 

uso inteligente de las opciones que se nos presentan para tener éxito”. Esta premisa es lo que 

vamos a intentar sustentar en las líneas subsiguientes.  

 

La evaluación formativa se basa en el análisis de evidencia recolectada por los docentes que les 

permiten hacer comentarios e implementar acciones para mejorar la comprensión de los 

estudiantes. Este tipo de evaluación comúnmente involucra un proceso cíclico en el que los 

maestros hacen visibles el pensamiento de los estudiantes, realizan inferencias sobre del nivel 

de comprensión alcanzado y actúan con base en la información disponible con el fin de alcanzar 

los objetivos de aprendizaje establecidos (Cowie y Bell, 1999; Furtak, 2012). La evaluación 

formativa implica un reto para el docente, pues demanda conocimientos sólidos en la disciplina, 

atención constante a las ideas expresadas por los alumnos, reconocimiento de las dificultades 

de aprendizaje más comunes y familiaridad con un repertorio de estrategias de enseñanza ˜ que 

respondan a las diversas necesidades de los estudiantes (Atkin, Coffey, Moorthy, Sato y 

Thibeault, 2005; Furtak et al., 2008). El impacto de dicha evaluación sobre el aprendizaje 

depende de la habilidad de los docentes para formular preguntas que hagan visible el nivel de 

comprensión de los alumnos, reconocer ideas productivas y dificultades conceptuales 

expresadas por los estudiantes, generar interpretaciones adecuadas sobre el pensamiento de los 

alumnos y seleccionar estrategias efectivas para resolver los problemas de aprendizaje 

detectados (Bennett, 2011; Sadler, 1989). Los docentes deben poder juzgar las respuestas de los 

estudiantes más allá de si son correctas o no, para determinar si dichas ideas son un obstáculo 

o pueden contribuir al desarrollo de aprendizajes significativos (Furtak, 2012; Levin, Hammer y 

Coffey, 2009; Russ, Coffey, Hammer y Hutchison, 2009). 

 

El aprendizaje en ambientes colaborativos busca propiciar espacios en los cuales se dé el 

desarrollo de habilidades individuales y grupales a partir de la discusión entre los estudiantes al 

momento de explorar nuevos conceptos, siendo cada uno responsable de su propio aprendizaje 

(Lucero 2021).  Se busca que estos ambientes sean ricos en posibilidades y más que 

organizadores de la información propicien el crecimiento   del   grupo.   Diferentes   teorías   del   

aprendizaje   encuentran   aplicación   en   los   ambientes colaborativos; entre éstas, los enfoques 

de Piaget y de Vygotsky basados en la interacción social. Lo innovador en los ambientes 

colaborativos soportados en redes virtuales es la introducción de la informática a estos espacios, 

sirviendo las redes virtuales de soporte, lo que da origen a los  ambientes  CSCL (Computer-

Support Collaborative Learning - Aprendizaje colaborativo asistido por computador). Podría 

definirse el aprendizaje colaborativo como:  El conjunto de métodos de instrucción y 

entrenamiento apoyados con tecnología, así como de estrategias para propiciar el desarrollo de 

habilidades mixtas (aprendizaje y desarrollo personal y social), donde cada miembro del grupo 

es responsable tanto de su aprendizaje como del de los restantes miembros del grupo. La 



influencia del docente que aplica la evaluación formativa en el trabajo colaborativa es esencial 

en el éxito del proceso porque En el aprendizaje colaborativo se rechaza la observación pasiva, 

la repetición, la memorización para promover la confrontación de opiniones, el compartir 

conocimientos, el liderazgo múltiple y la multidisciplinariedad. Como indica Gros (1997, p. 99), 

“Los alumnos desarrollan sus propias estrategias de aprendizaje, señalan sus objetivos y metas, 

al mismo tiempo que se responsabilizan de qué y cómo aprender. La función del profesor es 

apoyar las decisiones del alumno”. Cada participante asume su papel dentro del grupo, como 

líder de los conocimientos que se le han asignado, pero cada uno comprende que el grupo 

necesita de él para completar los conceptos que el grupo desea conocer. Cada participante 

aporta lo mejor de sí para que el grupo consiga un beneficio, consiguiéndose que se establezca 

una relación de interdependencia que favorece la autoestima de los participantes y las relaciones 

interpersonales dentro del grupo. 

 

En base a lo expuesto podemos concluir que El aprendizaje colaborativo no es un mecanismo 

simple, el conocimiento es construido, transformado y extendido por los estudiantes con una 

participación del profesor cambiando su rol. De esta forma, los estudiantes construyen 

activamente su propio conocimiento. El esfuerzo del profesor está enfocado en ayudar al 

estudiante a desarrollar talentos y competencia utilizando nuevos esquemas de enseñanza, 

convirtiéndose en un guía en el proceso de enseñanza-aprendizaje. La colaboración solamente 

podrá ser efectiva si hay una interdependencia genuina y positiva entre los estudiantes que están 

colaborando, los profesores y su entorno. Para lograr una colaboración efectiva se hace 

necesario que cambien los roles de los estudiantes y de los profesores. 
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